
SANITARIOS

Cuando esto acabe, envolveré las lágrimas

en  los pliegues de sus manos,

evocaré  esa  sonrisa de papel,

en los momentos que la dureza

me seduzca.

No me sentiré más: esclavo de lo liviano,

aquello que no cura y sólo adorna 

la piel de lo efímero.

Respiraré la primavera que me cubre,

el sol que se desliza por mi alma,

ese mar infinito en el que me recojo;

porque vosotros,  gigantes  blancos,

me habéis traído a la vida, de nuevo.

                                                   Carmen García González
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